Victoriano

Llevaba mucho tiempo esperando ese viaje. Las amatistas de ciudades y campos permanecían en su imaginación. 


Nadie hubiera dicho que jamás había subido a un tren ni salido más allá del pueblo vecino. Contaba ya veinte años cuando un acaudalado pariente rico le llevó en diligencia a la estación más cercana. No llevaba ni dos décadas ese tal ferrocarril en el país y su vapor humeante impresionaba. 


Una vez dentro del tren contempló con diligencia todo lo que estaba a su alrededor antes de cerrar su ensoñación con la ciudad victoriana, capital de su región. 

Finales y títulos

Un día sin metáfora

 

Larga fue su búsqueda en la que estaba tan entregada pero después de todo con cada instante y cada cosa sin sentido había quedado un sentido para todo. 

 

Avoa.

Boludeces re-tomadas

Tras todo aquello, con sus más y sus menos, al final se marchó como había llegado; olvidando la última lección.  

Avoa.

Yo soy tu padre

"Yo soy tu padre" Es lo que le había dicho pausadamente sin que sus labios dijeran nada más. Ahora se hacía muchas preguntas y el tiempo investigando para dar un sentido a su existencia era baldío y corto. Había usado el poder de la fuerza recorriendo miles de mundos junto a caballeros Jedi que le protegían de los temibles Sith y de los fantasmas de su pasado englobados en un oscuro imperio de misterio pero ya nadie podía protegerle. Su padre le contó como se conocieron su madre y él. -Todo comenzó hace mucho, fue un encuentro furtivo en que ninguno sabíamos lo que estábamos haciendo y nuestro encuentro fue mayor de lo esperado dejándome una marca indeleble. Luego tiempo después tuvimos otros encuentros en que empezaba a vislumbrarse nuestra relación fortuita e informal pero ansiada en cierta medida.

 Unas veces esos encuentros eran fríos y poco memorable pero otras desprendían una pasión junto a un entendimiento casi vocacional. A medida que nuestra relación se cultivaba quedaba latente nuestros mundos tan dispares, ella hija de la Historia y la ciencia ficción, yo de la ciencia y la filosofía, como Filosofo y escritor. Ninguno esperábamos que las cosas fueran tan lejos pero tras descubrir nuestra sangre de idiomas y de simbología entendimos que era el momento. Tras un rato en la cocina, una gran meditación, algo de improvisación y un último encuentro perpetuo fuiste engendrado. Eres mi historia y yo tu creador, hijo de mi mente y de la literatura con ardor, plasmada en un escrito. Mi sueño perdido y mi innovación, ahí queda todo lo que te digo como autor.   

Javier Valladolid Antoranz

